
 Perspectivas sobre la Paz total y la participación constante de Justapaz en los territorios 

La Paz Total llegó a Colombia dentro de un plan de gobierno que entra con el objetivo de 

encaminar un país que está sometido a la violencia constantemente, a la posibilidad de vivir 

dignamente a lo largo del territorio nacional en paz, sin violencia y con la capacidad de 

enfrentar las diferencias desde el diálogo y las negociaciones. En ese sentido, el gobierno actual 

fue apoyado desde diferentes partes del territorio nacional con la esperanza del cambio.  

No obstante, este cambio ha llegado más que con acciones concretas a favor de la 

transformación de las realidades territoriales, con un sin sabor ante los cambios internos, que, 

aunque es comprensible que son necesarios en momentos cuando las cosas no se ven bien, el 

gobierno ha mostrado con el tiempo una inestabilidad y desorden en medio de lo que hace. La 

paz total, en este sentido, ha ido haciendo al paso y ritmo que le dicta el momento, más allá de 

plantear planes, objetivos y una estructura de accionar previo que permita saber el rumbo de 

los mismos procesos. 

En este momento con el cambio del Comisionado para la Paz es importante esperar que más 

allá del cambio de alguien que no ha dado los resultados esperados, la nueva persona pueda 

plantearse una nueva manera de abordar la Paz total, una que debe estar ordenada, coordinada 

y en sintonía con las necesidades de las comunidades y población directamente, la cual se ha 

visto afectada por los acuerdos a los que llegó el anterior comisionado del cese al fuego, que 

va en una sola línea -Estado y Grupos armados-; sin tener en cuenta que el conflicto y la 

violencia que se da también entre los territorios, y que ahora es más presente, es entre los 

mismos grupos armados por una lucha territorial y de control que afectan a  la misma población. 

 

 

Ahora bien, la esperanza sigue siendo que los diálogos y acuerdos lleguen a un fin concreto: 

disminuir la violencia y proteger a la población civil. Se espera, en este sentido, que el nuevo 
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comisionado, quien a su vez ha sido el encargado de los diálogos con el ELN, pueda 

reestructurar los procesos y pasos a seguir que encaminan a la Paz total. 

Si bien se ha avanzado en los territorios en el trabajo con las comunidades y, a su vez, se ha 

logrado entrar a otros territorios para iniciar procesos, es importante tener en cuenta las 

diferencias territoriales, contextos, conocimientos y demás particularidades que son 

importantes para el momento de adentrarse en los contextos políticos y de participación que 

deben estar ligados a conocimientos técnicos, teóricos, pero también con la extensión de 

conocimientos de manera metodológica y práctica a las personas, mujeres, hombres, líderes, 

pastores y pastoras, entre otras, para que adquieran las habilidades prácticas para una correcta 

participación en los procesos. 

Con esto, es importante destacar que, en los diálogos actuales, especialmente con el ELN, hay 

una participación mayor, abierta e incluyente a la población civil; pero también queda la 

pregunta de si esa apertura realmente es abierta a todas y todos, por lo cual el trabajo de 

organizaciones como la nuestra tiene el trabajo de ser ese garante de apoyar y garantizar la 

participación de las organizaciones, redes y voces que acompañamos en los territorios a los 

espacios de diálogo y participación. 

Ahora bien, desde Mujer y Paz se ha realizado un proceso de reconocimiento y 

acompañamiento para la capacitación de las mujeres que hacen parte de los procesos del área 

para que las mujeres comprendan y asuman su papel político, teniendo como base la 

importancia de participar activamente de estos espacios. Para eso, comprendiendo que el 

objetivo es que no solamente seamos nosotras las que hagamos parte de los procesos, sino que 

también seamos puentes a las mismas mujeres para que sean ellas quienes estén presentes, 

hemos dispuesto un plan de trabajo que tiene como base: 1) fortalecer capacidades en derechos 

humanos con enfoque de género; 2) conocimiento técnico en temas de participación política; 

3) vinculación a procesos directos en sus territorios (entre los que se encuentran las mujeres 

del Caquetá, Putumayo, Nariño, Chocó, Bajo Cauca, entre otros). Este proceso tendrá como 
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base la protección de las mujeres, la prevención de cualquier tipo de violencia (entre esa la 

política, reconociendo que es un espacio que ha sido manejado y gobernado por hombres); 

rutas de protección y atención para las mujeres, entre otras. 

 

En este sentido, 

destacamos el 

proceso que se 

realizado en 

Putumayo con la 

Ruta Pacífica en 

donde hemos 

acompañado 

procesos de 

capacitación de la 

población en temas 

de género, memoria histórica y reconciliación para que quienes han participado de estos 

espacios adquieran las capacidades de participar en diferentes espacios de incidencia territorial. 

Esta alianza territorial como a su vez la de la Coordinadora Humanitaria en Samaniego, Nariño, 

que nos ha permitido estar presentes en espacios de diálogo, toma de decisiones y análisis de 

contextos, nos han permitido realizar alianzas estratégicas para incidir en otros espacios como 

en el Caquetá para el 2024 con esta última nombrada. 

La incidencia ha logrado dar pasos profundos con las mujeres y grupos meta del área, entre 

mujeres de fe, populares, organizaciones, redes de víctimas, entre otras, que se encaminan y 

proyectan a realizar acciones concretas en la construcción de paz a lo largo del 2024. 
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